
Si te han admitido en una universidad o escuela en España y empiezas con el papeleo del visado, tarde o
temprano te toparás con el seguro médico. Ahí surgen las dudas rápidas: ¿sirve el seguro de viaje?, ¿debe ser de
España?, ¿qué es lo que significa sin copagos?, ¿debo pagar repatriación? Llevo años acompañando a estudiantes
y escuelas internacionales en este trámite y, aunque cada consulado tiene sus manías, los criterios de fondo se
repiten. Aquí te explico qué pide España realmente, en qué resbalan muchos expedientes y qué resoluciones
prácticas es conveniente tomar.

Lo que España exige de veras cuando pide “seguro médico”
En prácticamente todas las webs consulares verás una oración parecida: seguro médico con cobertura completa
en España, sin copagos, sin periodos de carencia, válido a lo largo de toda la estancia. No siempre aparece cada
palabra, mas ese es el estándar que aplican. Tras ese enunciado hay una idea simple: el seguro médico
obligatorio para visado de estudiante extranjero en España ha de ser equivalente a la sanidad pública española,
sin barreras económicas en el acceso.

En la práctica, esto implica que no basta un seguro de viaje de 30.000 euros para Schengen, ni pólizas con
franquicias de 100 euros por acto. Te piden un seguro médico para visa de estudiantes en España que te deje ir al
médico o al hospital sin abonar por acto y sin límites de uso. No es un papel para el visado, es la garantía de que
no colapsarás a nivel económico si te rompes un tobillo el primer mes.

He visto expedientes rechazados por pólizas estupendas en su país, mas con límites parciales en España, y
aprobaciones con pólizas españolas fáciles que cumplen lo básico. El enfoque, por tanto, no es la marca, sino
más bien los rasgos que el consulado pueda revisar de forma clara.

Requisitos oficiales del seguro médico para el visado de estudiante en
España
Para evitar idas y venidas, examina estos puntos en tu póliza ya antes de presentar la solicitud. Si falta algo,
pídeselo al asegurador por escrito, en español o inglés, y que conste en el certificado.

Cobertura integral en todo el territorio de España, sin copagos ni franquicias, y sin límites por acto médico.

Sin periodos de falta, desde la fecha de inicio, incluyendo hospitalización, emergencias, pruebas diagnósticas
y cirugía.

Validez igual o superior a la duración de tu estancia autorizada, cuando menos doce meses si tu curso dura
un año académico.

Atención en red suficiente en la ciudad de destino, con acceso a especialistas y hospitales.

Documento de condiciones y certificado de seguro que indique expresamente los puntos precedentes.

Con esto minimizas el margen de interpretación. Si tu consulado pide repatriación, inclúyela, si bien no sea un
requisito uniforme. En 2025, múltiples consulados la siguen solicitando como parte del bulto estudiantil por
costumbre, no por regla estatal única.

Seguros que sí valen y seguros que te harán perder tiempo
Aquí es donde brotan los mitos. Repaso los más usuales y lo que realmente funciona, con ejemplos de ventana.



Mito 1: Un seguro de viaje Schengen sirve para un visado de estudiante tipo D. Realidad: no sirve. El seguro
Schengen libera tu entrada como turista hasta noventa días y cubre sobre todo emergencias con un límite
monetario. Para estudiar en España, desde los ciento ochenta días, te solicitan un seguro de salud completo, sin
copagos ni faltas. Documentalmente, el consulado desea ver algo equiparable a la sanidad pública. Eso excluye la
mayoría de pólizas de viaje, incluso si dicen “estancia larga”.

Mito 2: Si llevo la Tarjeta Sanitaria Europea como ciudadano de la UE, no necesito nada más. Realidad: para
ciudadanos de la UE que no piden visado, la TSE basta para asistencia sanitaria precisa a lo largo de estancias
temporales. Para estudiantes de países sin visado, puede servir a nivel práctico, mas no reemplaza un seguro
privado si más adelante precisas permiso de estancia inicial o prórroga donde la oficina de extranjería solicite
cobertura completa. Resulta conveniente confirmar con la universidad y, si planeas quedarte más allá del primer
año, valorar un seguro privado desde el principio.

Mito 3: Cualquier seguro extranjero sirve, da igual la red médica. Realidad: muchos consulados admiten seguros
extranjeros, toda vez que el certificado sea claro y la atención en España sea viable. Si tu póliza obliga a abonar
todo de antemano y rembolsan en noventa días, no acostumbran a poner quejas si no hay copagos y la
cobertura es amplia. El inconveniente surge cuando la póliza no mienta la ausencia de faltas o establece límites
bajos. En mi experiencia, los seguros españoles para estudiantes evitan dudas.

Mito 4: Puedo contratar al llegar a España. Realidad: para el visado, la póliza ha de estar activa desde, como
mínimo, la data prevista de entrada. Muchos consulados exigen pago anual de antemano y vigencia coincidente
con el curso. He visto rechazos por pólizas con inicio “a definir”. Si viajas en el mes de agosto y tu curso empieza
en septiembre, pon inicio diez a 15 días antes de tu vuelo y así cubres el aterrizaje y los trámites iniciales.

Mito 5: La repatriación es obligatoria en todos y cada uno de los casos. Realidad: no es uniforme. Ciertos
consulados la piden, otros no. Cuando aparece, lo hacen como una exigencia auxiliar para estudiantes no
comunitarios. Mi recomendación: si tu consulado lo menciona, inclúyela. El costo auxiliar acostumbra a ser
pequeño en pólizas estudiantiles.

Características del seguro médico para estudiantes extranjeros en
España que marcan la diferencia
Más allá de los requisitos mínimos, hay rasgos que mejoran la experiencia. No son siempre y en toda
circunstancia obligatorios, pero sí prácticos.



La primera es la red médica local. Comprueba que haya centros y especialistas cercanos a tu campus o
alojamiento. En urbes como la capital española, Barcelona o Valencia, las grandes compañías de seguros tienen
redes amplias. En urbes medianas, es conveniente mirar el mapa de clínicas. He tenido alumnos en Salamanca
que acabaron pasando a reembolso pues el centro más cercano de la red quedaba a cuarenta y cinco minutos.

La segunda es la política de emergencias y hospitalización. Ciertas pólizas asequibles cubren urgencias pero
complican el ingreso hospitalario con autorizaciones lentas. Pregunta por el protocolo de admisión y si la
compañía tiene acuerdos con los centros de salud públicos para casos graves. No quieres aprenderlo el día que
te operan de apendicitis.

La tercera, atención en inglés o en tu idioma. No es crítico, pero reduce mucho el estrés. Múltiples empresas de
seguros tienen líneas en inglés 24 horas. En consultas, la lengua va a depender del médico, pero en urbes
universitarias sueles encontrar opciones.

La cuarta, salud mental. Cada vez más estudiantes la usan. Examina si incluye sicología con sesiones suficientes.
Muchas pólizas estudiantiles añaden 10 a veinte sesiones anuales sin copago. Cuando no está claro, pídelo por
escrito.

La quinta, odontología. No es requisito para el visado, pero ayuda si te toca una endodoncia en examen final.
Suele ofrecerse con copagos controlados. No afecta al cumplimiento del requisito de “sin copagos”, que se
centra en medicina general y hospitalaria.

Costes razonables y de qué manera justificar el pago frente al
consulado
Los costes cambian por edad, duración y extras. Para estudiantes entre 18 y treinta años, un seguro médico para
visa de estudiantes en España con lo demandado suele valer entre 300 y 650 euros al año. Sobre treinta y cinco
años, sube con rapidez, y con 60 o más, algunas compañías no aceptan nuevas altas en la modalidad estudiantil.

He visto 3 patrones de pago que los consulados aceptan sin problema: anual prepago con recibo pagado,
mensual domiciliado con certificación de pago del primer mes y compromiso de permanencia, o pago semestral
con certificado de vigencia total. Si puedes, opta por anual prepago, cierra preguntas. Anexa recibo, certificado
de la póliza y condiciones, todo en un único PDF. Evita atrapas borrosas de móvil y documentos sin firma o sello
digital.

Cómo interpretar “sin copagos” y “sin carencias” sin perderte en la
letra pequeña
El término sin copagos significa que no deberás pagar por consulta, prueba o ingreso, salvo excepciones bien
descritas. Si ves que incluyen copago en fisioterapia o psicología, valora si el consulado podría tomarlo como
incumplimiento. La mayoría se centra en atención médica y hospitalaria, mas cuando hay duda, escogen el
criterio restrictivo.

Sin faltas desea decir que, desde el día 1 de tu póliza, puedes utilizar todos y cada uno de los servicios, incluido
ingreso hospitalario y pruebas complejas. Muchas aseguradoras, por defecto, imponen faltas de 6 a 10 meses
para cirugías programadas. En la modalidad para estudiantes, suprimen esas carencias por exigencia del visado.
Asegúrate de que figure por escrito.

Una anécdota típica: un estudiante con póliza que “parecía” sin faltas, mas el contrato general sostenía ocho
meses para RMN y cirugía. El consulado lo advirtió y pidió aclaración. La compañía emitió un anexo de



eliminación de carencias en cuarenta y ocho horas y el visado salió adelante. Lección: solicita el anexo desde el
inicio.

Qué documentos presentar y de qué manera explicarlos si te los
cuestionan
Algunos expedientes se caen por una tontería documental, no por el fondo. En ventana, el tiempo es escaso y
absolutamente nadie desea interpretar textos confusos. Si el funcionario te mira con ceja alzada, ofrece un
resumen claro con pruebas.

Sigue estos pasos fáciles para blindar tu parte del seguro:

Certificado de seguro en español o inglés con tu nombre, datas, cobertura en España, sin copagos y sin
faltas.

Condiciones particulares o anexo donde conste la supresión de faltas y copagos, y la vigencia geográfica.

Justificante de pago que cubra todo el periodo o perseverancia de pago y permanencia si se acepta
modalidad mensual.

Mapa o listado de centros concertados en tu urbe de destino, si tu póliza funciona por cuadro médico.

Si el consulado pide repatriación, adjunta el detalle de esa cobertura en el mismo archivo.

Si el funcionario te pregunta si la póliza cubre preexistencias, responde con honradez. Muchas pólizas
estudiantiles no cubren enfermedades anteriores diagnosticadas, pero sí la atención urgente si hay
descompensación. La equivalencia con la sanidad pública se interpreta sobre acceso y ausencia de copagos, no
sobre exclusiones de preexistencias. Aun así, si tienes una condición relevante, pide a la compañía una carta de
cobertura específica.

Estudiantes con situaciones particulares: menores, dependientes, becas
y casos UE
Con menores, los consulados se ponen meticulosos. Solicitan póliza a nombre del menor, no del padre, y
vigencia clara a lo largo de todo el curso. Agregan, en ocasiones, traducción jurada si el certificado no está en
castellano o inglés. He acompañado familias a las que devolvieron el expediente por el hecho de que la póliza
estaba emitida solo a nombre del padre, si bien el menor figuraba como adjudicatario. Solución: reemisión en
veinticuatro horas.

Si viajan dependientes contigo, cada uno necesita su propio seguro cumpliendo exactamente los mismos
requisitos. No vale una póliza familiar con copagos “moderados”. Para el visado, lo que cuenta es la ausencia
total de copagos en atención médica y hospitalaria.

Becas públicas españolas en ocasiones incluyen seguro médico. Los consulados suelen aceptarlo si el certificado
especifica cobertura sin copagos y sin carencias. Si el documento de beca dice “seguro de asistencia”, mas no
entra al detalle, pide el certificado al gestor de la beca. No te fíes del enunciado genérico.

Para estudiantes de la UE o del EEE con Tarjeta Sanitaria Europea, si no tramitas visado, la TSE da derecho a
asistencia precisa. Para estancias largas, ciertas universidades aconsejan contratar un privado complementario. Si
en algún instante pides tarjeta de identidad de extranjero como estudiante, la oficina podría pedir prueba de
medios y cobertura, y ahí la póliza privada vuelve a cheap travel insurance aparecer en la lista útil.

https://heylink.me/segurosdeviajes/


Cuándo resulta conveniente el Acuerdo Especial y por qué
prácticamente nunca es la vía rápida
A veces aparece el consejo de apuntarse al Convenio Singular del Sistema Nacional de Salud. Es una vía real para
quienes residen legalmente en España y no tienen acceso normal a la sanidad pública. Problema: no es una
opción práctica para la petición inicial del visado, pues exige vivienda anterior y un trámite que no resuelves
desde el extranjero. Además de esto, tiene costo mensual, plazos y carencias en los primeros meses. Para la
prórroga del segundo año, ciertos estudiantes lo valoran, pero la mayoría prefiere proseguir con su seguro
privado, que encaja mejor con lo que piden Extranjería y universidades.

¿Puedo cambiar de póliza al renovar el visado o la estancia?
Sí, puedes, siempre que la nueva póliza cumpla con los mismos criterios. En renovaciones, las oficinas de
extranjería revisan con menos detalle que los consulados, mas mantienen el listón: sin copagos y sin carencias,
duración completa del nuevo periodo. He visto aprobaciones con pólizas más asequibles en año dos, y rechazos
cuando el estudiante se pasó a una póliza con franquicia para ahorrar ochenta euros al año. A efectos
administrativos, esa rebaja sale cara.

Cronograma sensato para no sufrir con los plazos
En verano, los consulados amontonan solicitudes y cualquier omisión en el seguro retrasa semanas. Marcha bien
este ritmo: cuando tengas la carta de admisión, equipara opciones y emite la póliza para iniciar diez a veinte días
ya antes de tu fecha de vuelo. Imprime o guarda en PDF el certificado, condiciones y justificante de pago. Si te
citan a entrevista, lleva copia impresa de todo. Si solo admiten envío digital, agrupa en un archivo con índice. Y
cuidado con las datas de vigencia: si tu curso va de 1 de septiembre a treinta de junio, pon del 20 de agosto al
treinta y uno de julio. Agregar un mes extra cuesta poco y evita huecos entre fin de curso y regreso, o entre curso
y prácticas.

Señales de alarma en ofertas demasiado baratas
Cada temporada aparecen pólizas “para estudiantes” a precios de baratija que, al leer la letra pequeña, incluyen
copagos o límites por especialidad. Otras hacen pasar un seguro de viaje reforzado por seguro de salud
completo. Si ves cualquiera de estas señales, desconfía: límites anuales bajos por especialidad, obligación de
autorización anterior para urgencias, carencias no eliminadas en hospitalización, exclusiones de pruebas
diagnósticas clave como RMN o TAC, reembolso exclusivo sin red en tu ciudad. Se puede viajar con ellas, mas no
sirven para el visado de estudiante.

Una comparación realista de opciones habituales
En España, las pólizas específicas para estudiantes extranjeros de aseguradoras conocidas acostumbran a venir ya
ceñidas a los requisitos: sin copagos, sin carencias, cuadro médico extenso y repatriación opcional. Precios
habituales en 2025 para 18 a 30 años: entre trescientos veinte y 550 euros por doce meses. En pólizas
internacionales con reembolso, la prima sube, pero tienes libertad de médico. A los consulados les vale si el
certificado deja claro lo esencial. La decisión práctica suele inclinarse por póliza española con cuadro médico
cuando estudias en una urbe mediana o cuando te sientes más cómodo con gestión en español.

Si vienes con una condición crónica, quizás prefieras una póliza internacional con reembolso que no te fuerce a
red cerrada, aunque la mayoría igualmente excluye tratamientos de preexistencias salvo urgencias. En estos



casos, habla con un corredor que comprenda de visados y pide cartas de cobertura concretas.

Preguntas que oigo a diario, con contestaciones francas
¿Debo pagar el año completo de antemano? No siempre y en toda circunstancia, mas acelera la aprobación. Si
pagarás mensual, que el certificado indique vigencia total y compromiso de permanencia. ¿Mi póliza debe iniciar
el día del vuelo o ya antes? Ponla diez a quince días antes, cubre retrasos y trámites. ¿Y si me cambio de urbe a
mitad de curso? Si tu póliza es por cuadro médico, examina red en la nueva urbe. Si es por reembolso, no te
afecta. ¿La repatriación me complica algo? No, suma tranquilidad y pesa poco en el precio. ¿Debo traducir la
póliza? Si está en español o inglés, normalmente basta. Otros idiomas, solicita traducción oficial, ciertos
consulados la demandan.

Una guía breve para decidir sin vueltas
Elegir bien no es un arte oscuro. Define la duración real de tu estancia, comprueba que la póliza sea sin copagos
y sin faltas desde el día 1, comprueba que te cubre en la urbe donde estudiarás, pide el certificado con esas
oraciones mágicas y paga de una forma que el consulado entienda sin dudas. Si haces eso, el seguro médico
obligatorio para visado de estudiante extranjero en España dejará de ser un obstáculo y va a pasar a ser lo que
debe, una red de seguridad que te deja concentrarte en lo importante: llegar, instalarte y iniciar tu curso con la
cabeza libre de papeleo.
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